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“A  los  jóvenes  se  les  tiene  que  enseñar

temas menos complejos, más apasionantes,

 y que tengan que ver  más  con  sus  vidas.”    







        (Fierro, Julieta, 1998:50)

INTRODUCCIÓN:


No es realmente éste un gran esfuerzo de investigación;  puede considerarse un brevísimo ensayo u ocurrencia, que porque resulta ciertamente inquietante palpar el “desamor” o indiferencia de las nuevas generaciones por la ciencia y la tecnología, podría dar pauta para tratar de reorientar a ese “futuro de México” en la región noroeste.


En ese tono, si bien este foro pretende captar ideas frescas al respecto, sobre experiencias, programas y políticas posibles para dinamizar la gran tarea y retos de la divulgación, la propuesta es bien sencilla y surge de la experiencia docente de los autores, que como profesores, ejercemos en la educación primaria y de nivel superior.
DESARROLLO


Es común observar que la enseñanza  escolarizada se opere bajo esquemas memorísticos, y si por excepción vemos algún profesor más o menos liberal  y/o  progresista, relaja esa mecánica llevándola hacia la libre reflexión y valores de los jóvenes o niños en torno a algún tópico en lo particular que se refiere generalmente a la ciencia hecha y no a la que se está haciendo o se podría hacer localmente.


Regularmente, en la educación primaria,  la guía es un libro de texto que con frecuencia los profesores alcanzan a cubrir con mucho trabajo,   sobre

todo cuando se trabaja con grupos abundantes.   En el nivel universitario es tan libre la elección de contenidos por parte del docente, que suelen hacerse en los límites de lo que éste sabe,  y tan conservadora  y “cuadrada” la forma de ejercer su autoridad o de calificar a través de exámenes, que caen en la opción de memorizar lo que el docente sabe y cree que se debe aprender, pareciendo no quedar otro remedio:  o se aprenden lo que dice el texto y en su caso lo que el “profe” dice, o reprueban.


La pregunta angustiante surge cuando nos preguntamos:  ¿y donde queda la libertad del estudiante de pensar?,   ¿Que no tiene la opción de ser creativo, de imaginarse lo que podría ser y no la de machetearse lo que dicen que es?


Pues bien, de este resquemor nace la propuesta:   porque el mexicano y el sonorense en lo particular parecen caracterizarse por su capacidad de inventiva e improvisación, potencial creativo reprimido por esas costumbres docentes señaladas, pudieran llevarse a cabo experimentos psico-conductuales  que   permitan    el   diseño   de    algún    método   o   estrategia operativa de educación que a la vez exalte y privilegie, a través de la divulgación, el acercamiento, curiosidad y apego a la ciencia y la tecnología.


En Sonora podríamos probar esa experimentación por la vía institucional, de tal forma que se aproveche una atribución fundamental y todo un órgano de que dispone la Secretaría de Educación y Cultura del Gobierno del Estado.


Nos referimos a la Dirección General de Innovación y Desarrollo Educativo, adscrita a la Sub-Secretaría de Vinculación y Desarrollo Educativo, que tiene entre otras atribuciones, las de recibir y analizar propuestas, organizar y promover proyectos y hacer propuestas de los resultados de la investigación educativa, en proyectos y programas innovadores o correctivos del trabajo escolar. (SEC,1997:12)


Asimismo, el Programa de Desarrollo Educativo 1998-2003 del Gobierno del Estado de Sonora, señala, entre otras acciones prioritarias, , las de  “Realizar proyectos de investigación educativa en fase experimental...” , celebrar convenios con medios de comunicación masiva, y coordinar acciones 

con instituciones del sector público, privado y social, para la producción de materiales. (Programa,1998:37)


Porque no se señalan en esos documentos políticas de divulgación científica y tecnológica y mucho menos alguna estrategia, aquí se plantea, en función de esas responsabilidades públicas señaladas, el programa siguiente:


Coordinado el trabajo por la Dirección General mencionada, se podría convenir con la Universidad de Sonora (UNISON), con el Centro de Investigación en Alimentación y Desarrollo (CIAD), con El Colegio de Sonora (COLSON), con el Centro de Investigaciones Biológicas del Noroeste (CIBNOR), etcétera,  en coordinación operativa con las escuelas de Sicología y Ciencias de la Comunicación de la UNISON,  un proyecto experimental de divulgación, a través del cual se persiga medir varias cosas:


a).- El nivel de aceptación docente de un cambio de reglas pedagógicas enfocadas a la creatividad;


b).- El nivel de aceptación de estudiantes;


c).- Comparación de actitudes post-experimentales entre estudiantes;


d).- Comparación de formas de percepción del conocimiento entre estudiantes, y


e).- Comparación de habilidades adquiridas post-experimentales entre estudiantes, entre otros indicadores.


Todo ello, a través de la inclusión en el programa ordinario, que podría ser en un grupo de una muestra selectiva de escuelas, de sólo una variable: exposición y práctica de libre expresión creativa, sobre proyectos sonorenses de investigación en proceso, dedicando sólo una hora al día y manejando como método global de evaluación por alumno, la producción de ideas a través de algún trabajo final de año (no de exámenes), lo cual podría ser por proyecto presentado (divulgado), donde se involucre lo aprendido (de acuerdo a texto), con  las pláticas y prácticas de investigación.


Los criterios de calificación habrían de estandarizarse, de tal forma que a mayor creatividad y vinculación del conocimiento científico y tecnológico percibido por divulgación,  con la realidad social que vive el estudiante y su conexión con los tópicos tradicionales, mayor calificación habría.


En este caso, el método de divulgación de la investigación científica entre estudiantes de educación básica, habría que diseñarlo cuidadosamente entre ese equipo experimental, en coordinación con investigadores en activo, quienes irían a platicar de sus proyectos en diversas áreas, una hora diaria o cuatro a la semana.


La idea de pretender llegar a operar un experimento de este tipo en grupos de quinto año de primaria, ya ha sido comentada entre varios maestros e incluso ha sido expuesta a manera de cuento a los estudiantes, y ha provocado tal nivel de entusiasmo, que la emoción de caminar por esa opción ha resultado muy atractiva.


En esos cuentos se les platica a los estudiantes que había una vez un grupito de alumnos muy inquietos que siempre habían estado en desacuerdo con los exámenes de memorización, y sucedió que se les invitó a que participaran en un experimento... etc.

Después de platicarlo, han terminado tan interesados, que luego preguntan (y lo siguen haciendo), si fuera posible que ellos participaran en una dinámica como esa.


En el caso de la educación superior, esto es mucho mas grave, porque subyace aquí el supuesto de que ya se ha superado la etapa de  “aculturamiento”  o  “socialización”  y ya se trata esencialmente de un nivel en el que la crítica y la razón,  habrían de conllevar a la creación. (Morales,1998:3)


El nivel superior de educación, tiene una clara función social de preparar egresados con una visión y compromiso de ser útiles en función de las sentidas demandas comunitarias, y para eso se preparan profesionalmente.  Si la comunidad demanda nuevas técnicas de gobierno, de administración, de análisis, de servicios o productos con tecnología y costo accesibles, para eso están los profesionistas, creativos y socialmente necesarios.


En este nivel y para ese efecto,  la divulgación científica y tecnológica resulta ser un ingrediente indispensable, básico y trascendente en la formación de cada estudiante, porque sin saber qué es lo que se está haciendo en investigación al momento de estar estudiando,  lo único que recibirían serían refritos del profesor acerca de viejas técnicas. teorías y conocimiento en general, que los harían a la vez caducos al momento de salir de su escuela.


Conocer en “la carrera” lo que se ha dado por llamar  “estado del arte” ,  “frontera del conocimiento”  o  “conocimiento de punta”,  es una condición para que sucedan varias cosas:


1.- Que se interesen por alguna línea de investigación específica;


2.- Que se estimulen por entrar al maravilloso mundo de la ciencia;


3.- Que compartan críticamente en su formación, los avances y rumbos de la investigación;


4.- Que lleguen a entender la razón social de adquirir conocimiento;


5.- Que entiendan y lleguen a practicar las formas o métodos para crear conocimiento, y sobre todo


6.- Que no egresen caducos estudiantes minusválidos de conocimiento.


¿Como hacerle en este nivel para propiciar lo anterior?  -no queda de otra:  Privilegiar, aceptar y tomar en serio no a la divulgación a secas, sino la adopción   de   algún   método   que  sistematice  formalmente   la  divulgación 

científica y tecnológica, de tal forma que permee en todas las materias o asignaturas universitarias.


Dicho método de divulgación podría operar igual que el planteado para la educación básica pero con algunas variantes:


Ahora sería un programa convenido entre instituciones de educación superior y coordinado o lidereado por un equipo de investigadores  “ex professo”,  que se abocaría a estar actualizando a profesores universitarios, porque es necesario  “...que los científicos seamos más generosos con nuestro tiempo.” (Fierro, Julieta,1998:50), de tal suerte que pudieran, aparte de recibir ese equipo una remuneración especial, atendieran y comprometieran poco a poco tanto a profesores como a estudiantes indirectamente por cada disciplina, a buscar solos, información sobre lo que se está haciendo en el mundo y en Sonora en lo particular.


De  esa forma, el método sería triangulado, esto es, las instituciones que diseñan la estrategia y financian al equipo;  el equipo de investigadores, (uno o dos por disciplina),  que operarían los flujos, promoción, calendarios, escuelas, instituciones,  recursos  y  dinámicas;    y  los  profesores,   que  por 

disciplina recibirían sensibilización y actualización breve, así como técnicas de búsquedas de conocimiento de punta para que condicionen el aprendizaje a la obtención y análisis de los hallasgos estudiantiles.


Sólo el brindar conocimiento a los profesores, para que éstos lo repliquen a sus alumnos, divulgando lo que se está trabajando en investigación científica y tecnológica, les mostraría un panorama local, mientras que adiestrándolos en el manejo de técnicas de búsquedas en internet y fuentes de información secundarias y terciarias, para conocer el estado del arte, podría llevar a los estudiantes a saber como buscar solos el conocimiento que más les parezca atractivo.


Si sumamos a esto, que en el método de divulgación, al enterarse de lo que hay, los estudiantes tuvieran como criterio de calificación un trabajo crítico y constructivo sobre lo que cada uno pudiera añadir o proponer a sus encuentros, fijándose pautas de calificación distintas, el resultado sería seguramente otro.

RESUMEN


El presente trabajo contiene una propuesta de programa interinstitucional de divulgación concebido por los autores a partir de su experiencia docente en el nivel de educación básica y superior. En su contexto se presenta una original forma de atender sistemáticamente, a partir de un esfuerzo institucional de experimentación previa, la divulgación y la promoción de un cambio de actitudes, conocimiento y habilidades de estudiantes, a partir de la recepción de conocimiento de frontera, tanto en el nivel de quinto año de primaria, como en el universitario.
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